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Madrid, »»n mes. t > 
Un trimestre... 2 oO 
Un semestre. . . ó » 
Un afio 10 . 

PROVINCIAS 

Tres meses. . . . 3 . 
Se i s '' ijO 
Un año 10 . 
Extranjero y Ultramar, -j pe­

sos. 

Número" suelto, 
15 cents. 

^«aóíritri 

ADMINISTRACIÓN 
H«)1!TALK/,A. «i, 2 . ' ÜKRhiCHA 

Las .siiscrioiones empiezan 
en 1.» de mes, y no se .servi-, 
rán si al pedido no aoom pa­
ña su importe. 

liOs libreros y «imisiona-
dos recibirán, por las snscri-
eiones tpie liaf?an, el (1 por 
100. 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

. Número suelto, 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SÉMAiN AI 

D O S P A I ^ A D B R A S * 

|j|íbbiernan los liberales, y ya te-
,.' f̂M̂BOS Ull a»MBPi 11' !• I, semana. > 
•*' íÓh, apreciables conservadores, que así exclaméis-al 

leer el título de este periódico! ¡Oh, firmes columnas 
del orden, la propiedad y la familia! ¡Oh, sesudos polí­
ticos, de cívicas virtudes y abnegaciones patrióticas, 
amparo de la religión y defensores de la moral! ¡Oh, en 
fin, los buenos, los leales, los previsores!.... 

Sí; hay motin, y motin semanal, dirigido principal­
mente contra vosotros, para contrarestar los efectos 
del motin de cada dia, de cada hora, do caila segundo, 
que le armáis á la libertad. 

Al arma, pues, y disparad sobre nosotros, conserva­
dores de todos los matices, las palabras huecas de sen­
tido que conserváis en^el arsenal del miedo; habladríos 
del terror, de la guillotina, de bases sociales minadas, 
de santos principios hollados, de la CommwM, del ni­
hilismo, sin olvidarse de la tea incendiaria, los apetitos 
de las ina8|8 y las sangrientas hecatombes; qué lios-
otros, los prombvedores de E L MOTÍN, nos reiremos á 
mandíbula batiente de vosotros con la misma constan­
cia que vosotroÉ og burláis del país que habéis explo­
tado y escarnecido. 

¡Guerra á, lp8 conservadores! Nos parece que este 
grito equivale á un programa.. 

— « " O C g ^ ^ » ^ — 

• ^ - > 

U A D E-M O C R f^O I A 

Con tristeza lo de<:imo8: Ja«i9¿8 partido alguno se h» 
destrozado con más saña, ni fracci(H|«4^^i más agru-
pa^ones. 

¿Y por qoé? ¿Por divergencia de principios? No, que 
t«doB eptaiaos conformes en Jo ftaii|Bní.ental. Por 
i^ezquiíuw rivalidades vpefsonalés; p t^e i Ifan de ser 
cadb'«ia»'^l primero; POT el desarrollo que to)^«ada 

. d i»«rf | l^nal i smo individuiíl. ^ 
Biw^femos justos; ao es el partido el eu^IÉUf lo 

BOBjbs diez ó doce Iw^tees que asplwi á d jHi&lo , 
y que se ii»ultfui y se deprime»-á cada pcúso, o r i f i ­
cando á sas.amMciones el tritthfo de Ja democrttcia. 

A combatir esa oónducta vf nimos, en los momentos 
que jios dejen libres Jos coi»servadore8,.ya que des­
graciadamente sea imposíbJe la unión entre todos; que 
no hemos de sacrifií^rla verdad á consideraciones de 
ninguna clase. .• 

lP|™#iit¡do tan famte y tan vigoroso como el nues-
#J,ro^S(pfiriSido favorecer al ccHitrario antes que en-
^endjWÉiflí con el amigo! Tío h a c i ñ otra cosa los griegos 
.^^^n JSzaBcío. ^ 
•'•iH%--E,\ q u ^ derriba una^atedral/sólida y firme para, 

consti^r con stn materiales pequefiatr" ermitas, inca-, 
paces ae res^tfie, 4 u« golp^ de viento, ese obraría' 
com» nosotros. »etoriment«-'En cuanto un hombre 
reuie cuatro ^migos que Ifl BJgflB. ̂ ^jMm fynnrff de 
alfbanza en uit pert iAHi/dfyggMlBaap^ 

á tóaás las to rp««« l^ íppHÍPlB pontSacM^ • , • 
Esto debe «incluir, A los sofismas, opOTganíés Ta­

zones; á las veleidades, constancia; á las palabras, he­
chos; y á poco que imitemos la conducta de Dulong, 
el ex-alcalde de Zaragoza, en el banquete autonomis­
ta, verán e.ics caballeros que no pueden jugar con la 
fftwrte del part'do, ni erigirse cada cual en pontífice 
niaxitno, ni ¡isííemos cómplices de sus pequeneces y 
MUS (« l l í i f . 

Ksti) no <B indisciplina; mas si lo fuera, ¿de quién 
i j -a líi re.sponsíiliilidad? 

!>H i,)s fjiie nofl dan el ejemplo. Entiéndanse ello.s,y 
ji . i * iio:̂  f'nteiideremos. 

PERO 
¡La libertad lo primero' 

l*;]la fué su panacea 
universal. 

¡Mucha libertad! Sí, pero.... 
poco á poco, seguft sea 

grave el mal. 

En hacer guardar son diestros 
el orden, que sus afanes 

solicita; 
pero.... que ocurran secuestros 
y homicidios y desmanes, 

¿quién lo evita? 

A su famélica gertte 
coiitemj)lan con amargura, 

condenada 
« no catar lo caliente; 
pero.... es la ley; aunque dura, 

respetada. 

Miran con hondo disgusto 
á los frailes invasores, 

y en conciencia 
el áiliarJos hallan Justo; ¡j;. 
pero,;.. íy,4e nuestros mayores i*; 

- -í^reenciá? 

Es un falso testimonio 
el decir que les parece 

'• "'•- . •• buen.decreto 
aqiiel ̂ ibre e^dnatrimoniu; 
pero«.'„;i>ues't%e, ro^iece 

. • ' su respetoT '' ". 

Aún s^^ei 
qae^iitpel^É 

.' ÍOIR 
hizo esclavi^l 
y odian laJkj 

A ^Mf(¡ 

fdan con dolor 
(piservadora, 
ÍBta grey, 
f escritor. 
t opresora; 
i .. BB ley. 

1 

Y por bi senda emprendida 
.IpAtánüiá' de esta suerte 
. 1 . . gobernando. 
.J^^ejií«epata la vida, 
y añ «e vietie la muerte, 

tan callando. 

j X E N G A U S T K D F K ! 

¡Jíh! iProntg^Afflte! ¡Jabón! ¡Un desinfectante! 
¡Y pensar qW^E llevaba al cuello y la he besado 

tantas veces! E^PBa perd(!r el juicio y el est^Smago. 
Católico d««#e que nací y sin previa consulta me 

bautizaron^;fo Consideraba como bien inestimable la 
yosesiffli djB tina reliquia, y á este fin entablé relacio-
^Ú^^B^VtB viry|a|o sacristán (convengamos en que 
OT*S(SP%ácírtefiÉllí^uien, mediante veinticinco duros, 
inc proporcioi») un pedazo de piel de santo, con la 
marca de fábrica, es decir, sacada de las Catacumbas 
de Roma. 

¡Cuánta fué mi alegría! El no supo decirme, por ig­
norarlo, el nombre del mártir; mas ¿qué me importa­
ba? ¿Es menos hermosa la mujer amada porque ig­
noremos su nombre? 

Considerada estéticamente la reliquia, la verdad, no 
acababa de seducirme: arrugada, negruzca, más pare­
cía pellejo de cabra mal curtiilo, que piel î e santo bien 
chamuscada; pero yo, poseído de esa fé que trasporta 
las montañas y conduce al Norte, la «icerré en un es­
capulario de tafetán, me la colgué al pescuezo, y... ¡no 

quiero hablar del secreto orgullo con que llevaba aquel 
piadoso talismán! 

A él acudía en mis trabajos y mis tribulaciones; de 
él esperaba consuelo y salvación; y mis lábfos lo besa­
ban trémulos, y mis ojos lo contemplaban extasiados, 
y mi corazón lo calentaba con sti religioso fuego; y el 
perfume de la gracia y los deliquios del amor místico 
Rc difundían por todo mi ser. 

Cuando lié aqní que anoche cojo un número atrasa­
do lie La Correspondencia de España, y tropiezo con 
este párrafo terrible: 

«Noticioso León XIII de que se hacia en grande es­
cala un tráfico sacrilego con falsas reliquias de santos, 
ha mandado al cardenal-vicario de Roma que instruya 
activas investigaciones en el asunto, y castigue con ri­
gor á los culpables. Entre tanto, el cardenal-vicario 
acaba de dirigir á todos los obispos, vicarios y admi­
nistradores del mundo una circular, participándoles 
que desde hace treinta años no ha salido ni una reli­
quia de las Catacumbas, y rogándoles,protejan á los 
fieles contra todo engaño. Los países que aparecen 
más favorecidos por este tráfico son España y la Amé­
rica del Sur.» 

¡Agua! ¡.Jabón! vuelvo á repetir. ¡Petróleo! ¡Un tiro! 
¿Conque mi reliquia era un pellejo cualquiera? Vn 

pellejo ¡vaya V. á saber si de un Nocedal de otro» 
tiempeái ¡Y yo lo he besado! Esta idea acabará con­
migo,glrfillara aquí al infame que me lo vendió, baria 

• ti^ééVfiuyo. 
i.Ui! JSien dicen que la fé es ciega. ¡No liaber visto 

él engaño! Únicamente el olfato, en tiempo híimedo 
sobre todo, protestaba con energía; mas yo, descon­
fiando délos sentidos, como la iglesia aconseja, jjrocu-
raba convencerle de que aquel mal olor era olor de 
santidad. 

Y ahora, ¿qué hago? ¿Lo tiro, demostrando que la fé 
engaña, ó lo conservo, desobedeciendo al l'adre común 
de los fieles? Este es el conflicto. 

|Y haber dado veinticinco duros, y .nialgastado dos­
cientos millones de féen esa reliquia apcjcritii y sacrí-

Jej^l 
Mas lay! que no es esto lo peor. ¿<¿uién arranca en 

adelante de mi débil pecho la duda, en todo lo que á 
reliquias se refiera? 

¡Impíos cómplices de ese tráfico impío! Habéis ma­
tado mi fé. 

¡Maldición sobre vosotros! 

I.<legaba como los poetas la describen, como, según 
dicen, viene todos los años. 

Alegre, juguetona, rica en promesas y esperanzas. 
Con su traje verde, salpicado de lirios, y su guirnalda 
de flores de almendro y hojas nacientes, aparecía bella 
Como la nómina al constitucional. 

Pero no bien llegó, cambió completamente de as-
l>ecto. 

\'istióse de luto, y negras nubes o.scurecieron sn 
semblante. 

Ella, que pródiga como la ilusión, traía laimdes para 
Cánovas y sonrisas para Romero, al encontrante de 
pronto con los fusionústas, lloró, no se sabe si de ale 
gría ó de tristeza. 

Y lloró de tal suerte, que más que á lágrima viva, 
hacíalo á cantaros ó á chorros, sin tregua de un minu­
to, y por espacio de im mes pniximamente. 

Con tantas lágrimas crecieron los rios, y como el en­
tusiasmo sagastino de Castelar, se salieron de madre. 

Una vez sin ella, se portaron como, según dice Cam-
prodon entMnrina. se portan stempre los huérfanos. 

Destruyeron viviendas y heredades, y dieron en el 
mar con cuanto hallaron por delante. 

Las desgracias, sin embargo, no han sido tan terri-
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bles romo hacia temer la niairiiitnd de las inundacio­
nes, y el ngua ha resjx'lado lo que constituye nuestro 
vei'dadoro bienestar. 

Ni los frailes, ni los comisionados de apremio, ni las 
leyes canovistas, ni la fusión, han sido arrehata<las 
por las embravecidas corrientes. 

Cuandíj estas ilecrezcan y los terrenos inundados 
presenten al .sol la superficie cubierta de lodo, podrá 
verse (pie el caciquismo continúa en ellos, y que no se 
ha ¡lerdido uno solo de tan estimables dones. 

L.'i primavera se mo.stró esquiva, mas no cruel; y 
aunque su llanto h;iya cansado la ruina de alguna po­
bre fíente, todavía pudiera entonarse un himno á su 
bondadosa hermosura, si conservara sus más precia­
das llores. 

N'ioletas y lilas. 
l'ero, no; violetas quedan pocas; perecieron como la 

moralidad conservadora, aho<.'adas en el fango. 
i-ilas si, lilas hay muchas; pero sin color ni aroma. 
[licen que las marchitó una helada: la ley de presu­

puestos. 
—i'>ipx»>it^— 

U N P A S I T O M Á S :v 

N'amos, hombre, atrévase V. 
Comprendo sus escrúpulos; me explico sus vaci­

laciones; hasta me agrada ese pudor postumo. Mas 
,qué dial)lü! si ello ha de ser, cuanto antes mejor. 

i hifía V. lo que el enfermo á quien recetan una nve.-' 
diciiui de.sasíradable: cerrar los ojos y echársela al cole­
to. Tiene que trafrársela 

Como es V. tan artista y sabe tanto de historia ro­
mana, es posible que ande ensayando la postura en 
que ha lie caer, como los gladiadores del circo; coque­
tería i l iüuade respeto, pero que pudiera e x c u s a j r ^ l a ' 
ocasión presente. Los tiempos actuales son plñgMícOB, 
>• no va ¡i ser apreciado e.se detalle. M - í 

Nada de remordimientos, sobre todo; ese a c l ^ ^ ^ de 
gentecilla vulgar, no debe tener cabida en a l J g B f e ; ! ! 
templadas. Y luego, ¡si fuera el primer p a s o l ü l W ^ r -
gen, al ver la alcoba conyugal, temblara y palidecierji, 
explicación tendría en las dudas que engendra lo des­
conocido: jiero no si la casada en segundas ó teíceras 
nupcias se detuviese y meditara. ¡Animo, pues, y ade­
lante! 

El gran (ialpoto, cuya intluencia es irresistible,¡se­
gún Kchegaray, hace tiempo que se ceba en la reputa­
ción política de \'.; y como, atpií en contíanza, V. jus-
titica con su conducta esos rumores, .se ve V. obligado 
fatalmente á buscar en brazos de la monarquía el re-
l>oso que la calumnia le quita. 

.\sí, I). Emilio, valor, y á dar pronto ese pasito- que 
le falta para estar dentro de sus ideales, á menos que 
no s(̂  atreva \ ' . por parecerle Sagasta demasiado libe­
ral todavía. 

Otra cartita á (iirardin para preparar mejor el puen­
te, y á combatir desde la monarquía á los picaros de-
mi'icratas que no creen en su infalibilidad. 

-<^B-^a^ 
Esta sección, destinada en casi todos nuestros apre-

ciables colegas satíricos al género festivo, la dedicare­
mos nosotros á t ratar los asuntos que no hagan mal­
dita la gracia á las personas y partidos á que se re-
tieran. 

Empecemos. 

Acostumbrado á no oir hablar de otra cosa durantí(í; 
la dominación de los conservadores, hace tres noche* 
sofíé que en la Intervención de Tánger se habia en# 
contrado un desfalco de 75.000 duros; que apareciair^ • 
responsables el cónsul interventor, el recaudador y el 
auxiliar; que hacia más de veinte años que no se gira­
ba visita alguna á las Intervenciones de Marruecos, y 
otra porción de cosas confusas y extrañas, entre ellas 
que un !Sr. \ ' idal abarca todo el comercio de Tánger, y 
(jue es protegido de un Hr. TCosdado, y que un señor 
(lisbert tigura en la cuestión, y en fin, una porción de 
absurdos, imposibles de creer en un país donde Cáno­
vas y su gente han dominado seis años. 

Todo esto soñé hace tres dias, jy cuál no seria mi 
a.sombro al verlo confirmado á la noche siguiente en 
La Correspondencia.' 

¡Y luego dicen que los suefi,os, sueños sonl 
Es verdad que en esta clase de asuntos, y t ratándo­

se de empleados canovistas, el acertar aun en sueños, 
no es gran mérito. 

¿Lo está ^'. viendo, Sr. Sagasta? 
Si hubiera V. barrido (sí, barrido), á todos los reac­

cionarios, no se encontraría V. ahora con el conflicto 
del Consejo de Estado. 

¿Qué cieia \'.? ¿t¿ue los empleados canovistas, acos-
tmnbrados á faltar á la ley en tiempos de su señor, 
iban á cumplirla con V.? Buenos son ellos para andar­
se con tales escrúi)ulos. 

l 'uera, fuera toda esa gente que, obedeciendo á la 
consigna de su partido, permanece en sus puestos, 
faltando á lo que aconseja y siempre aconsejó la dig­
nidad política, con el exclusivo objeto de crear diflcul-
tades al Crobierno. 

Fuera esos servidores del país—estilo suyo—que no 
han tenido reparo en autorizar con su silencio la in­
moralidad de una administración como la pasada. 

Y ya que no tenga V. energía, Sr. Sagasta, para pe­
dir cuentas á todos los que han faltado á sus deberes, 
tenga \'. siquiera instinto de conservación. 

Y ahora que hablamos de esto: 
¿Cuándo se destituye al presidente del Tribunal Su­

premo de Justicia, Sr. Calderón CoUantes, y al de 
Cuentas, D. Fernando Alvarez? 

Uos puestos de esa importancia no deben estar nun­
ca en manos de los enemigos del gobierno. 

\ ' hablando de lo mismo. 
¿Por qué el Sr. León- y- Castillo;vacila ante el alto 

personal de Cuba? 
¿Será acaso á n Betórico con acentos de tribuno, antes 

que un político práctico y d e carácter? 
Los discursos 'eñ el Parlamento sirven, de taucho; 

pero nunca valen lo que una medida enérg¡ca.y; justa. 
No haga el min¡stro.que le llamemos por su s e ^ n d o 

apellido, «I mismo de Cánovas, por no sabet juiMflcar 
el primero. 

^ , • . * 

* * .. .. ' 
Como era sermón perdido , 

predicar á tales zotes, 
San Primofé los ig<)rrotes 
catequizar no ha podido. 

, Mas ya¿,de lograrlo vé 
sencillo y fácil sistema; 
si,las viviendas l e squema , ' . ' 
los 'alumbrará la fé. t 

• * 
* * H 

-Vhora es la ocasion.de ir á Sevilla, Sr. Romero Ro­
bledo, ahora. 

Allí liM^ .desgracias que remediar, dinero que repar­
tir, conMiwos que prodigar; allí hacen falta los IMHU-
bres de'arranq,ue y d é empuje, como V. aparenta ser­
lo, y de ])08Ícion, cómo V. lo és. No le recibiíian á V. 
ahora coií.-iH¡feica§, n i le darían banquetes, ni seria fefi-
te3a4$>tV^'tOi^|p conceptos; pero, en cambio, ap r^ ide -
ria VS^UjBÍi'l'olviera á ser ministro, lo que no deseo, 
que:é^^'B[iorfliS¡sarse la administración, para poder de­
dicar ptütedtí-.-producto de los impuestos á obras pú-
blica9f^,']K|i^Mi|8 que eviten las Qatáeítrofes producidas 
por last'uiundacioues ó por otras causas. 

Sí, Sr. Romero y Robledo; ahora era la ocasión de ir 
á Sevilla, y ahora es cuando V. no puede ir. 

—8eñor cura, yo lo acompañaré á V. á su casa. E s 
ya tarde y 

—Bastante compañía tengo c o n e s t í , r ^ p o n d i ó el 
¡humilde presbítero sacando una pistola del bolsillo. 

Y ¡pum! suena un tiro, y una muj^r cae herida de 
gravedad. 

Esto ha ocurrido recientemente en Bilbao, sin que 
hasta ahora, que sepamos,4ífiya propuesto El Féninr al 
cura para la cruz de Monti^^nra. 

D, Venancio na supríraido loí 
nación, en que se gas t aba* an 
duros. 

No está mal la medida; pi 
los empleados conservadores 
dientes, para darles tralMgo 

.rruajes de Gober-
,e veinte mil 

Quinientos espiritisl 
ñeron por si debia ó no éSíifeirse 
señorita. 

elección no hubiera sido dudosa pa | ^nJ |L^ 
.admirador de la materia; ¡pero paf^;'^*'""' 

; 'B;Aá visto: todos los que se preocu 
otwf vida,, t ienen mafias parecidas en 

cen que desde Sevilla 
élegraíiado así: 

' » * ^ ^ * ^ ® " "l*^^ estando yo aquí, 
j e g u e á perder la silla. 
pa el rumbo y el trapío! 
'lie hecho más que llegar, 
; entusiasmo escolar 
jesborda con el rio." 

Sremta y seis indivíduqs de los que funcionaban, no 
jmos si con patente de industrialeSj en tiempos 

rj^idores, han sido detenidos en Santander por 
finar (léase otro verba) álo^-Jicenciados de Cuba. 

T r ^ t a y seis votos más pa ia ^ canovistas en las 
próximas. ' i^cioneB, si el agradfgdtoiiento es, como se 
dice, un»= virtud. < ,'-

Hace poco que un empleado no pudo tomar pose­
sión de m destino, porque resultó inglés. 

Al sabario, exclamarían probablemento sus futuros . 
compaSeros: <¡Hasta aquí nos persiguen! ' 

Máho es que á la situación le salgan ingleses los em­
pleados; pero, del mal, el ménoB:á la pasada le salie­
ron secuestradores. 

* 
Los chicos de íüeus, aetíMados por .Al .extraño as­

pecto de un fraile, le recibieron con una ' sérentita de 
silbidos. 

K\ caso, según los periódicos conservadores, es cen­
surable y extraordinario. 

Tienen razón. ¿De qué han servido sus desvelos por 
hacer común y popular ese uniforme? 

* * 
Al decir de un periódico ministerial, el fondo de ca­

lamidades públicas se ha agotado por completo. 
¡Imposible! Aún quedan las calamidades conserva­

doras, y de reserva el fondo de las fusionistas. 
Lo que sí se habrá concluido, es el dinero dest inado 

á remediarlas; que el dinero dura siempre menos que 
las calamidades que se lo llevan. 

Dice un periódico que probablsmente vendrán á las 

Cortes diez y ocho ó veinte tradicionalistas de No-
. cedal. 

Como casi todos los obispos se han ido con los frep-
pelistas, no se sabe quién mandará el peloton en au­
sencias y enfermedades de D. Cándido. 

¿No está Rosas Samaniego en condiciones de ser 
elegido? ^ 

* 
* f 

Un. buque i i^ lés atropello á un laúd español, y el 
Ministro de Marina se propone, según dicen, estudiar 
la cuwrtion detenidamente. 

l ias cuestiones que atañen á la hQ)|m,deben tomar­
se con calma. , i S ? ¿ 

E s la única manera, pensará el 'MinislIo, de que el 
pabellón no sufra otro atropello. 

* 
Dicen ppr ahí que un alegre ex-ministro llama í 

Castelar cía reina madre de la 8Ítuacion>. 
¡A lo que. h á llegado el bueno d e D. Eínilio! 
Casi n(% va ^ B d o lástima. 

• ' • - . , * 

Los periódieoKS. canovistas piden moralidad en la ad -
ministracion. 

Nunca ae atrevieron á tanto cuando mandaban, sin 
duda por la conviccitto de que era imposible gbtenerla. 

* -* 
El Gaadalfeo se ha salido de madre y awastrado 

muchas plantas de cafia. ^ r 
E n la fuerza de arrastre es en lo ^ B B na nos parece­

mos, habrá dicho Moyano al lem laftoticia. 

Has ta 'un ex-ministro posibi^H^ dicen que tacha al 
Sr. Castelar de intransigente. • 
• No puede decir Jo mismo Saígasta. , 

* 

Dicen que á D. Venancio 
le viene ya tan ancha la cartera, 
que ha llamado en su ayuda á otro González, 

y los dos no la llenan. 
Que quieren dimitirle, 

mas que, teniendo su valía en cuenta, 
preten{le la fusión utilizarla. 

" Temblemos por la Hacienda. 
* *-

Los periódicos conservadores se alegran de la muer­
te de los bandidos de Guadix. 

¡Ingratos! ilJnas gentes que dieron tanta celebridad 
á la situación pa^^dal.* 

De propiedad literaria 
liabla Di Miumel Silvelk. 
¿La deíienáte? No locreo, 
porque nunca 4ia de tenerla. 

» . 
IH*lcalde de Madrid h a ^ n b l í c a d o un bando prohi-

'fbieaifte en absoluto la mea41<^><^-
Y | i m embargo, SigoOi ;^«ip(Mg^ndCHdistritos los con­

servadores y a^un6S;<l%B n^ lo son. 
v-) A i |an Bernardino ca¿ ellos. 

¿A que El Tiempo no tiépííli^ ánü*ffi<hta de decir­
nos lo <^e ocurre en la p a n ü i q ^ ^ . San Marcos? 

^ mdarte recuerda el fusilamiento de Maximi­
liano en'Méjico. 

¡Cuánta hambre hace! * 

El Fénix IJama á los hombres de El Siglo Futuro 
charlatanes de feria. 

¡Cómo se conocen estos neos! 

Un periódico de Manresa aconseja á los padres de 
familia que no manden sus hijas á confesarse con los 
capuchinos, bajo el fr ívolopretexto de que les hacen 
preguntas capaí'c.s 

¡Pobrecit' • 
una obra il 
sabe! 

'Adelanti ' 
vistas. 

Eso, de ^ \ 
Con no pai 

Un recucn: 

béSn^ar á uní beata. 
los por cumplir 
lefiar al que no 

s diarios cano-

Abril. 

U n favof'^01^ mamar presta á su ama, 
Grave como un ministro está en la cuna, 
Y en la fiebre que sigue á la vacuna 
Hombre serio y notable se proclama. 

Si lauros luego le negó la fama. 
Concedióle sus bienes la fortuna, 
V del genio del foro y la t r ibuna 
El humo ostenta, pero no la llama. 

Aunque poder no tiene ni prestigio 
Y' á él solo su talento satisface, 
Al lado del morrión y el gorro frigio 

E n su vestuario el solideo yace; 
Que siempre del actor queda un vestigio, 
Y' él ha hecho comedias.... y aún las hace. 

Imp. de M. Homero, Ventura Rixiriguez, H (B." Arguelles/. 


